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            PERSONAS. ACTORES.
   

         

         
            
	LA MARQUESA Doña Teresa Rivas
      .
   
         

               	FLORA Doña Amalia Ramirez
      .
   
         

               	MARTA Doña Carolina Di Franco
      .
   
         

               	DON JUAN Don Francisco Salas
      .
   
         

               	DON LUIS Don José Font
      .
   
         

               	DON AMBROSIO Don Ramon Cubero
      .
   
         

               	VICENTE Don Cárlos Marron
      .
   
         

               	EL ALCALDE Don Juan Manuel Cáceres.
      


               	EL SACRISTAN Don Ramon Pavon
      .
   
         

            



         Damas y caballeros. Aldeanos y criados de ambos sexos. Ninfas. Soldados.
      

          
   

         El primer acto pasa en una quinta á las inmediaciones de Aravaca, y los dos restantes en Madrid.
   

      

   


   
      
         
            ACTO PRIMERO.
   

         

         Frondosa arboleda en los bastidores de ambos lados: en el foro la fachada de una elegante casa de campo, con puerta practicable sobre algunas gradas: en el proscenio habrá dos bancos de respaldo: en el resto del escenario arbustos, macetas de flores, etc.
   

         ESCENA PRIMERA.
   

         La Marquesa.
      —Marta.
      —El Alcalde.
      —el sacristan. —Aldeanos de ambos sexos, 
      entre ellos uno tocando el tamboril y otro la gaita.

         _______
   

         Coro.
      

         Cantad, cantad; venid, venid,

         y festejad y bendecid,

         como las aves á la aurora ,

         como los olmos á la vid ,

         á la señora encantadora,

         fúlgida estrella matutina,

         que hoy nuestros campos ilumina

         dejando á oscuras á Madrid.

         Cantad, cantad; venid, venid.

          
   

         Marquesa.
      

         Yo os agradezco la fineza.

         Gracias, mil gracias y otras mil.

         (Hoy dará al traste mi cabeza

         con su canticio concejil.)

          
   

         Coro.
      

         ¡Vítor, zagales y doncellas,

         vítor á Laura repetid;

         que es la más bella de las bellas,

         prez de Aravaca y de Madrid!

          
   

         Marta.
      

         No es vuestro canto el de la alondra:

         basta; callad con mil y mil;

         que ya la gaita me atolondra

         y me horripila el tamboril.

          
   

         Alcalde.
      

         Ya en Aravaca no hay alcalde

         ni fiel de fechos ni alguacil;

         que no ha venido aquí de balde

         dama tan noble y tan gentil.

         (Ofreciendo la vara á la Marquesa.)

         Toma esta vara que exprofeso

         rindo á tu garbo señoril;

         y si en mi mano es de camueso,

         será en la tuya de marfil.

          
   

         Marquesa.
      

         No puedo yo con ese leño.

         Gracias, mil gracias y otras mil.

          
   

         Marta.
      

         (¡Vaya un alcalde berroqueño!

         ¡Yo no le he visto más cerril!)

          
   

         Alcalde y coro.
      

         ¡Vítor, zagales y doncellas,

         vítor á Laura repetid!

          
   

         Sacristan.
      

         Si aquí estuviera el campanario,

         ¡bravo concierto! Blan, blin blan;

         y echo de ménos mi incensario

         para mostrarme más galan.

         Pero al estrépito

         del hueco címbalo,

         blon, blon, blan, blan,

         supla, si es lícito,

         la voz armónica

         del sacristan.

         Din, din, din, din; dan, dan, dan, dan.

         Sea tu timpano

         grato y benévolo,

         blan, blan, blon, blon,

         mientras solícito

         canto mi antífona

         de sopeton.

         Dan, dan, dan, dan; don, don, don, don.

         Dilin, dilin... ¡Oh serafin!

         ¡Vítor, blan, blan, vítor sin fin!

         Blon, blon, blon, blon; blin, blin, blin, blin.

          
   

         Marquesa.
      

         Gracias. (¡Oh Dios! En otro infierno

         se ha convertido mi jardin.)

          
   

         Marta.
      

         Calla, verraco sempiterno.

         ¡Lleve Luzbel tu retintin!

          
   

         Alcalde.
      

         Ya en Aravaca no hay alcalde

         ni fiel de fechos ni algucil;

         que no ha venido aqui de balde

         dama tan noble y tan gentil.

          
   

         Sacristan.
      

         Si aquí estuviera el campanario,

         ¡bravo concierto por san Gil!

         y echo de ménos mi incensario

         para ese arcángel femenil.

          
   

         Marquesa.
      

         Yo os agradezco la fineza.

         Gracias, mil gracias y otras mil.

         (Hoy dará al traste mi cabeza

         con su canticio concejil.)

          
   

         Marta.
      

         No es vuestro canto el de la alondra.

         Basta; callad con mil y mil:

         que ya la gaita me atolondra

         y me horripila el tamboril.

          
   

         Coro.
      

         ¡Vítor, zagales y doncellas,

         vítor á Laura repetid;

         que es la más bella de las bellas,

         prez de Aravaca y de Madrid!

         _________
   

         Alcald
      . Ya en vuestra quinta os dejamos,

         y ahora, si nos dais permiso...

         Marq
      . (¡Ah, loado sea Dios!)

         Id en hora buena, amigos.

         Marta, entre esa buena gente

         distribuye este bolsillo.

         (Saca uno y le toma Marta.)

         Marta
      . (¡Qué lástima de dinero!)

         Sacrist
      . Esto merece otro vítor.

         (Cantando.)

         ¡Vítor á Laura...

         Marq. 
      (Interrumpiéndole.)

         Excusadme...

         Marta
      . Silencio, ó guardo el cumquibus.

         Alcald
      . Dice muy bien la señora.

         Por ahora no más canticio,

         y volvamos á la villa.

         Sacrist
      . Mas supuesto que ha venido

         mi señora la Marquesa

         en este dia bendito,

         quince de Agosto de mil

         setecientos veinticinco,

         en que celebra Aravaca,

         con preces y regocijos,

         la fiesta anual á su excelsa

         por los siglos de los siglos

         patrona, y madre del Verbo,

         Vírgen María, en el símbolo

         de su gloriosa Asuncion

         al alto celeste empíreo,

         donde ángeles, potestades

         y los demas inquilinos...

         In excelsis... Sursum corda...

         Mater... He perdido el hilo.

         Marq. 
      No oscanseis... Doy por supuesto…

         (¡Oh qué exordio tan prolijo!)

         Alcald
      . Yo os lo diré liso y llano

         y sin tantos jiroglifos.

         Despues de misa mayor,

         hoy corremos,—sea dicho

         con perdon de useñoría,— dos vacas y seis novillos...

         Sacrist
      . Y si usía quiere honrar

         el balcon del municipio,

         vulgo Ayuntamiento...

         Marq
      . Gracias;

         mas no podré... Necesito

         volverme pronto á Madrid.

         Alcald. 
      No hay excusa. Voto á Crispo,

         que ú viene usía á la fiesta,

         ú la llevamos en vilo.

         Marq
      . (¡Santo Dios!...)

         Marta
      . ¿Cómo se entiende!...

         Sacrist
      . ¡Alcalde!...

         Alcald.
       ¡Calle el cernicalo!

         Pues ofreci á useñoría

         esta vara, y no la quiso,

         obedezga y represente.

         Marq
      . Bien está; pero os suplico...

         Alcald. 
      (Con afectado rendimiento.)

         Como súdito os lo ruego...

         (Con ridícula gravedad.)

         y como alcalde os lo exijo.

         Marta
      . ¡Oiga...

         Marq. 
      (Aparte con Marta.)

         ¡Y don Juan, que no viene!

         Marta
      . ¿Quién sabe si andará á picos pardos...

         Alcald
      . Conque...

         Marq. 
      Iré un momento.

         Todos
      . ¡Viva la Marquesa!—¡Vítor!

         Marq. 
      (Con bondad, entrando en la quinta, y acompañándola hasta la puerta el Alcalde y Sacristan.)

         ¡Basta!... Adios, señor Alcalde.

         Dios os guarde, amigos mios.

         ESCENA II.
   

         Dichos, menos la marquesa.
      

         ________
   

         coro.
      

         ¡Qué viva y reviva!

          
   

         Marta.
      

         (Vaciando el bolsillo sobre un banco y contando el dinero.)

          
   

         (¡Atroz comitiva!)

         Alcalde.
      

         Venid, aravacos.

         ¡No más arrumacos!

         Venios en pos.

          
   

         Sacristan y coro.
      

         Un poco de flema,

         Alcalde postema.

         Primero es que Marta

         á todos reparta

         la gracia de Dios.

          
   

         Alcalde.
      

         Mi cuenta se salde...

         Mas no; soy alcalde.

         Por ti, negra honrilla,

         me vuelvo á la villa

         sin gracia de Dios.

         ESCENA III.
   

         Los precedentes, sin el alcalde.
      

          
   

         marta.
      

         (Tomando en cada mano una mitad del dinero.)

         (¡Para estos palurdos,

         tan toscos, tan zurdos,

         cien pesos en oro!

         De cólera lloro.)

         (Los coristas se acercan á Marta en tropel.)

         ¡Aparten de aquí!

          
   

         Coro.
      

         ¡A mí! ¡á mi! ¡á mí!

          
   

         Marta.
      

         ¡Aparten de aqui!

         (Murmullos.)

         Del sexo fornido

         al bello divido.

         (Murmullos.)

         ¡Callad, moscardones!

         Acá los calzones;

         las faldas allí.

         (Separa los dos sexos.)

          
   

         Coro.
      

         ¡A mí! ¡á mi! ¡á mí!

          
   

         Marta.
      

         Así; así; asi.

          
   

         Marta.
      

         A todos les toque

         el grato alboroque,

         y el tanto por barba

         allá en cada parva

         lo acuerden las dos.

         (Dando el dinero de una mano al Sacristan, y el de la otra á la primera aldeana.)

         Cincuenta á vosotros.

         ¡Sallad como potros!

         Cincuenta á las bellas.

         Tambien para ellas

         hay gracia de Dios.

          
   

         Sacristan y coro.
      

         ¡Que viva sin daños

         la viuda cien años,

         y en ellos reparta

         por mano de Marta

         la gracia de Dios!

          
   

         Marta. 
      (Empujándolos.)

         Ya basta, ya basta.

         (¡Mal haya su casta!)

          
   

         Sacristan y 1.ª aldeana.
      

         Venid y partamos

         la gracia de Dios.

          
   

         Coro.
      

         Partamos, partamos

         la gracia de Dios.

         ______
   

         (Vánse por la derecha.)

         ESCENA IV.
   

         Marta.
      

          
   

         Por fin ya nos vemos libres

         de esa manada de gansos.

         Mi ama hubiera preferido

         la presencia de su caro

         don Juan. ¡Oh! si digno fuera

         de su amor y sus halagos,

         ya le tendria á sus piés...,

         por no decir en sus brazos.

         Mas tan apuesto galan

         no es razon que el lecho blando

         deje al despuntar la aurora,

         porque se expone á un catarro...

         ¡Angelito!... ¡Y que haya puesto

         en semejante bellaco

         sus ojos una mujer

         rica y hermosa!... No en vano

         nos pintan ciego al amor.

         A él le adora, y entre tanto

         el pobre don Luis...

         (Llega don Ambrosio por la derecha.)

         ESCENA V.
   

         Marta.
      —Don Ambrosio.
      

          
   

         D.
      Amb. D
      eogracias.
      

         Marta. ¿q
      uién… ¡Ah! (El maldito parásito.)
      

         D.
      Amb. V
      engo en alas de mi afecto

         á poner mi humilde labio

         en los piés de la Marquesa.

         Marta
      . Ya supongo... Golpe en vago.

         No os recibirá.

         D. Amb
      . No obstante...

         Marta
      . Hoy no hay aquí gaudeamus.

         D. Amb
      . ¡Si yo...

         Marta
      . Resuelta la viuda

         á contraer nuevo lazo,

         y teniendo devocion

         desde niña al simulacro

         de la santísima Vírgen

         que en ese pueblo inmediato

         se venera...

         D. Amb
      . Ya lo sé.

         Marta
      . Ha venido á orar...

         D. Amb
      . Es claro.

         Marta
      . Y á rogarle fervorosa

         que la cubra con su manto.

         D. Amb
      . Aunque...

         Marta
      . Ántes de mediodia

         de vuelta en Madrid estamos,

         porque hoy...

         D amb
      . Ya sé que esta noche

         se han de firmar los contratos;

         pero...

         Marta
      . En horas que consagra

         sólo á la oracion y á santos

         ejercicios...

         D. Amb
      . Por supuesto...

         Marta
      . Quiere estar sola.

         D. Amb
      . Lo aplaudo.

         Muy grata es la soledad;

         y con un galan al canto...

         Marta
      . ¡Cómo!...

         D. Amb. 
      Sí; miel sobre hojuelas.

         Marta. 
      Nohaga juicios temerarios

         el muy gorron. Mi señora

         la Marquesa es un dechado

         de virtud.

         D. Amb. 
      Pues; y su novio

         don Juan, un ángel. Yo no hablo

         con malicia. En fin, no vengo

         á perturbarla en sus castos

         amores ni en sus devotas

         plegárias. Pasa recado...

         Marta. 
      No haré tal.

         D. Amb. 
      Vengo á decirla

         que he cumplido ya su encargo.

         Marta. 
      Noimporta.

         D. Amb. 
      Tenemos ya

         quien cante el epitalamio

         esta noche: la más célebre

         cantarilla de los Caños

         del Peral.

         Marta. 
      Ya lo sabemos.

         D. Amb
      . Pero no el cómo y el cuándo.

         ¡Anda!...

         Marta. 
      No quiero.

         D. Amb. 
      ¿Por qué

         tan cruel conmigo? ¿Acaso

         porque no te he dicho aún

         que me enamora tu garbo?

         Tenlo por dicho, mi reina,

         y si no basta, mis brazos...

         Marta. 
      (Dándole un empellon.)

         Apártese el estafermo.

         D. Amb. 
      No te enojes. Ya me aparto.

         (Se dirige á la casa.)

         Marta
      . ¡Alto! ¡Ah traidor...

         D. Amb. 
      No me atajes.

         Siento un humillo tan grato...

         Ya no hay valla, yo no hay freno

         que me detenga. Hazme paso,

         que venteo ya la caza,

         y para seguir el rastro

         excedo al lince en la vista

         y al podenco en el olfato.

         ______
   

         A mi númen es ya diáfana

         esa pared:

         ¡tal poder tiene un filósofo

         con hambre y sed!

         (Tocándose la nariz.)

         Desde aquí siento en este órgano,

         que es muy feliz,

         el aroma de dos ánades

         un capon y una perdiz.

         ¡Es alhaja mi nariz!

          
   

         Don ambrosio y marta.
      

         ¡Es alhaja {mi su} nariz!

          
   

         Don ambrosio.
      

         Asa allí un cordero cándido

         el marmiton,

         y á su lado hierve—¡oh júbilo!—

         rico salmon.

         Más allá la mano próvida

         de Beatriz

         una tarta hace riquísima

         al estilo de Alcañiz.

         ¡Es alhaja mi nariz!

          
   

         Don ambrosio y Marta.
      

         ¡Es alhaja{mi su}nariz!

          
   

         Don Ambrosio.
      

         Soy un gastrónomo

         desaforado;

         tengo un estómago

         privilegiado,

         descomunal,

         y á mis mandíbulas

         nada resiste,

         desde el alpiste

         al pedernal.

          
   

         Marta.
      

         (¡Fiero animal!)

          
   

         Don ambrosio.
      

         Ya con un principe

         cómo por siete;

         ya soy partícipe

         de un hidalguete,

         de un menestral.

         De todo prójimo,

         blanco ó trigueño,

         grande ó pequeño,

         soy comensal.

          
   

         Marta.
      

         (¡Fiero animal!)

          
   

         Don ambrosio.
      

         Tengo un estómago

         descomunal.

          
   

         Marta.
      

         Tiene un estómago

         descomunal.

         ______
   

         (Entra en la quinta don Ambrosio.)

         ESCENA VI.
   

         Marta.—Don Luis.
      

          
   

         marta. 
      Nohay cocina que se libre

         del viejo chisgarabis.

         Hambron de grueso calibre...

         D. 
      Luis
      . (Llegando por entre los árboles de la izquierda en traje de guarda-bosque.)

         ¡Marta!

         Marta. 
      ¿Qué veo! ¡Don Luis!

         D. 
      Luis
      . Aunque su rigor me mata,

         á favor de este disfraz

         sigo á la hermosura ingrata

         que á mi alma roba la paz.

         Marta. 
      Os soy muy aficionada;

         y no por codicia, no;

         que aunque no me dierais nada

         lo mismo os sirviera yo;

         pero con razon os riño

         al ver el tenaz empeño

         de poner vuestro cariño

         en dama que tiene dueño.

         D. Luis
      . Mi locura no te asombre,

         que es ángel más que mujer,

         y no está en mano del hombre

         el querer ó no querer.

         Marta
      . Mas ¿por qué no declarar

         esa pasion que os inflama?

         Dice un adagio vulgar:

         El que no llora no mama.

         Ya hace un mes que la seguis,

         y aun no sabe—¡cosa rara!—

         si arde por ella un don Luis

         y cómo tiene la cara.

         D. Luis
      . Mas si su dueño absoluto

         va á ser otro...

         Marta.
      ¡Estamos bien!

         D. Luis
      . ¿Por qué arriesgarme sin fruto

         á que me mate un desden?

         Marta
      . Y callando ¿qué se alcanza?

         ¿En qué vuestra fé consiste?

         D. Luis
      . En esa vaga esperanza

         que nunca abandona al triste.

         Marta
      . Hablad. Ninguna mujer

         ve en ser amada un pesar,

         y en tener donde escoger...

         por lo que pueda tronar.

         Tan bizarro caballero

         ¿no ha de vencer á don Juan,

         que es un solemne embustero

         y un insigne perillan?

         D. Luis
      . Jamás se manchó mi lengua

         deprimiendo á mis rivales;

         y es tarde áun para esa mengua;

         que hoy firman los esponsales.

         Marta
      . ¡Eh! ¿quién sabe... A su don Juan,

         acaso es Laura tan fiel,

         por falta de otro galan

         á quien compare con él.

         D. Luis
      . Para ella, en quien la prendó

         áun los vicios serán bellos;

         y aunque haga milagros yo,

         no creerá ni en mí ni en ellos.

         Marta
      . Ella, en efecto, es rehácia,

         pero...

         D. Luis
      . ¡Ay Marta!, por mi mal,

         más vale caer en gracia

         que ser gracioso.

         Marta. 
      ¡Oh! sí tal.

         Aunque el refran cause tedio,

         ¡tantos ejemplos se ven...

         Y otra cosa hay de por medio

         que es fuerte cosa tambien.

         D. Luis
      . Dime...

         Marta. 
      Esel mejor iman

         para cautivar hermosas.

         D. Luis
      . ¿Cuál!

         Marta. 
      Sin ser cosa don Juan,

         es hombre que tiene cosas.

         D. Luis
      . ¡Cosas!...

         Marta.
       Sí; ese don de gentes

         que, aunque lo inspire Luzbel,

         nos mueve á ser indulgentes

         para el que nació con él:

         ese feliz privilegio

         que anima á un mala cabeza

         para hacer un sacrilegio,

         que pasa por agudeza;

         y aunque al mundo escandalice,

         no importa: todo cristiano

         se encoge de hombros y dice:

         ¡Qué cosas tiene fulano!

         D. Luis
      . ¡Ya ves! No guarda la suerte

         otro remedio á mi mal

         que abreviarlo con mi muerte...

         ó dársela á mi rival.

         Marta
      . Arbitrio ménos funesto

         me ha ocurrido á mí, y no es broma.

         D. Luis
      . ¿Cuál?

         Marta.
       Dejarla, y otra al puesto,

         y con su pan se lo coma.

         D. Luis
      . ¡Ay Marta!

         Marta. 
      ¡Vanos suspiros!

         D. Luis. 
      ¿Tú has amado?

         Marta.
       Sí, señor.

         D. Luis
      . ¡Y crees...

         Marta. 
      Voy á deciros

         cómo entiendo yo el amor.

         _______
   

         Grata es de amor la llama

         si une á galan y dama

         la simpatía;

         pero gemir cual buho

         sin aspirar al duo...,

         es tonteria;

         que si amor sumiso y tácito

         es bastante para Dios,

         entre prójimos y prójimas

         siempre fué comun de dos.

          
   

         D. Luis.
      

         ¡Ay! la enemiga estrella

         arrastra aquí mi huella

         mal de mi grado.

         Puro es mi amor secreto

         como el divino objeto

         que lo ha inspirado;

         y aunque nunca en dulces vínculos

         el altar una á los dos,

         la amaré como los ángeles

         en el cielo aman á Dios.

          
   

         Marta.
      

         ¡Ay pobre mozo! Pierde el seso.

          
   

         D. Luis.
      

         ¡Triste de mí!... Yo lo confieso.

          
   

         Marta.
      

         En la mollera

         de algun orate

         sólo cupiera

         ese dislate,

         ese delirio

         sin ton ni son,

         ese martirio

         sin galardon.

          
   

         D. Luis
      .
   

         Sí; en la mollera

         de algun orate

         sólo cupíera

         este dislate,

         sin ton ni son,

         este martirio

         sin galardon.

          
   

         Marta.
      

         ¡Jesus, qué lástima

         de corazon!

          
   

         D. Luis.
      

         ¡Muévate á lástima

         mi corazon!

         ______
   

         Marta
      . En fin, al que no se ayuda

         todo el mundo le atropella.

         Sepa á lo ménos la viuda

         que estais penando por ella.

         D. Luis
      . Sí; morir de un golpe quiero;

         no con agonía lenta.

         Marta
      . Bien.

         D. Luis.
       Una ocasion espero...

         Marta. 
      Esocorre de mi cuenta.

         Y ahora permitidme...

         D. Luis
      . Sí.

         Marta
      . Que allí hago falla y...

         D. Luis
      . Comprendo.

         No me alejaré de aquí...

         Marta
      . Bien, bien.

         D. Luis
      . A tí me encomiendo.

         (Váse por entre los árboles de la izquierda.)

         ESCENA VII.
   

         Marta.
      

          
   

         ¡Pobre mozo! ¡Tan galan,

         y sufrir esas angustias

         por ojos que no le miran...

         Pero él se tiene la culpa.

         ¿No hay más mujer en el mundo

         que Laura? ¿Está la hermosura

         vinculada en ella sola?

         ¿Por qué no prueba fortuna

         con otra que... Verbigracia,

         conmigo.

         Marq. 
      (Saliendo de la casa.)

         ¡Marta!

         Marta. 
      (¡Ah!... ¡La viuda!)

         ESCENA VIII.
   

         La Marquesa.
      —Marta.
      

          
   

         marq
      . Ya está en campaña el insigne

         don Ambrosio.

         Marta.
       Álias Gazuza.

         No pude echarle de aqui.

         Marq
      . Él, que tanto me importuna,

         viene, ¡y no viene don Juan!

         Marta
      . A su lalta no hay excusa.

         ¿Qué hará luego con la esposa,

         si eso hace con la futura?

         Marq
      . Quizá se haya puesto malo...

         ¡Ay cielo!...

         Marta. 
      No;
       es muy robusta

         su salud. Más fácil es

         que esté corriendo la tuna

         miéntras le espera impaciente

         la novia de quien se burla.

         Marq
      . ¡Oh! no lo creas. Me adora,

         y su labio me lo jura

         cada dia con aquella

         ardorosa fe que nunca

         podrá fingir la falacia.

         Tus sospechas son injustas.—

         Ni extraño que, convenidos,

         para evitar conjeturas

         maliciosas, en que él venga

         á pié y siguiendo otra ruta,

         como quien sale de caza,

         se retarde, aunque no es mucha

         la distancia...

         Marta. 
      ¿Quién ignora

         que corren más cuatro mulas

         que un galan? Pero el galan

         que sabe serlo, procura

         en tales casos coger

         la delantera; madruga...

         ¿Qué digo? No duerme, ó duerme

         sobre un pié como la grulla.

         Marq
      . ¿Qué te ha hecho, Marta, mi pobre

         don Juan, que siempre le acusas...

         Marta
      . Nada, pero la conciencia

         y la lealtad me estimulan...

         Marq
      . Di la malicia.

         Marta. 
      ¡Ah, señora,

         qué ciega estais! ¡Cómo abusa

         de vuestra credulidad!

         Marq
      . Cuándo? cómo? en qué lo fundas?

         Marta. 
      No es esta la vez primera,

         ni acaso será la última,

         que hace esperar á su dama

         ó á dejarla se apresura...

         Marq
      . Siempre con justo motivo.

         Tiene asuntos en la curia,

         encargos que le molestan,

         amigos que le importunan...

         Marta
      . Ó amigas.

         Marq
      . ¿Cómo! ¿Qué has dicho!

         ¿Sabes, sospechas si alguna...

         Marta
      . No; pero esos andalaces

         mienten con una frescura...

         Marq
      . No hay regla sin excepcion.

         ¿Qué mentiras son las suyas?

         Marta
      . Algunas le hemos cogido.

         Marq.
       Pero las dice de chunga.

         Marta.
       ¡Pues ya!

         Marq
      . Para sazonar la conversacion...

         Marta
      . Sin duda.

         Marq
      . Y nunca hay malicia en ellas.

         Marta
      . (¿Quién la apea de su burra?) Puede; mas la fama...

         Marq
      . Miente.

         Marta
      . Cosas dicen de él...

         Marq
      . Calumnias.

         Marta
      .(¿Cómo interceder ahora por el otro...)

         Marq
      . ¿Qué murmuras?

         Marta
      . Nada.

         Marq
      . Aunque pobre, es don Juan muy caballero.

         Marta
      . (De industria.)

         Sí.

         Marq
      . Y yo soy quien soy.

         Marta
      . Es claro.

         Marq
      . Y damas de ilustre cuna

         no saben poner sus ojos

         en vulgares criaturas.

         Marta
      . Es evidente; y en fin,

         sobre gustos no hay disputa.

         (Don Juan talarea dentro.)

         Marq
      . ¡Ah!... ¡Es su voz!

         Marta. 
      Sí.

         marq. 
      ¡Albricias, alma!

         Marta. 
      (¡Mal haya...)

         Marq. 
      Hele aquí. ¡Oh ventura!

         ESCENA IX.
   

         La Marquesa.
      —Marta.
      —Don Juan.
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